
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

1.- Tengamos un recuerdo especial 
por el Papa Francisco. Que nunca se 
canse de animar a la iglesia para 
que, los hombres, abran bien los ojos 
y puedan ver en los acontecimientos 
de la vida la presencia del Señor.  
R. al S. 
2.- No olvidemos a todos los que 
componemos la catequesis de la 
parroquia; a nuestros catequistas; a 
nuestros sacerdotes. Pidamos para 
que nuestros padres nos enseñen 
también a ver con buenos ojos las 
enseñanzas de la Iglesia. R. al S. 
3.- Pidamos a Jesús que, también 
nosotros, soltemos el manto del 
egoísmo, de la tristeza. Que demos un 
salto todos los domingos para que, al 
venir a misa, veamos lo que ocurre en 
el mundo de otra manera. R. al S. 
4.- Oremos, también, por los ciegos. 
Por los que tienen tantos bienes 
materiales que olvidan y no ven los 
espirituales. Para que Dios les lleve por 
el camino de la luz verdadera. R. al S. 
5.- Finalmente, para que perdonemos 
aun a riesgo de ir en contra de 
nosotros. Para que no olvidemos que 
Jesús nos perdonó también a 
nosotros. R. al S. 

 

 

 

¡Sed todos bienvenidos a nuestra 

parroquia en el DIA DEL SEÑOR!  

Para nosotros supone, una gran alegría 

y un gran privilegio que, el Señor,  

nos pregunté un domingo y otro 

también: ¿Estás dispuesto a perdonar? 

Demos gracias a Dios por esta 

Eucaristía. Es un gran regalo que, no 

todos, sabemos valorar lo suficiente. 

Queremos dar gracias a Dios, además, 

por nuestra familia, por la fe, por la 

esperanza y porque, nuestros 

catequistas y sacerdotes, nos ayudan a 

ver las cosas como Dios quiere y a 

perdonar siempre. Iniciemos esta 

celebración con el canto y recibiendo 

al sacerdote poniéndonos de pie. 

 

Cantamos para ti, Señor, 

nos has dado la vida. 

Tu Palabra en el corazón, 

pone nueva semilla. 

 

Vienes, Señor a convocar, 

a los hombres que amas. 

Por la senda de la amistad, 

es tu amor quien nos llama. 
 

En momentos así levanto mi voz, 
levanto mi canto a Cristo. 

En momentos así levanto mi ser, 
levanto mis manos a Él. 

 
CUANTO TE AMO DIOS, 
CUANTO TE AMO DIOS. 

CUANTO TE AMO. DIOS ES AMOR. 
 

En momentos así, 
te ofrezco mi pan, 

te ofrezco mi vida, mi entrega. 
En momentos así, tu Iglesia, Señor, 

se hace ofrenda de paz. 

El Señor Dios nos amó 
como nadie amó jamás. 
Él nos guía como estrella 
cuando no existe la luz. 
Él nos da todo su amor 
mientras la fracción del pan. 
Es el pan de la amistad, 
El pan de Dios. 
 

Es mi cuerpo tomad y comed, 
esta es mi sangre tomad y bebed. 
Pues yo soy la vida, 
yo soy el amor. 
Oh Señor, condúcenos hasta tu amor. 
 

El Señor Dios nos amó  
como nadie amó jamás. 
Sus paisanos le creían  
hijo de un trabajador. 
Como todos, él también,  
ganó el pan con su sudor 
y conoce la fatiga y el dolor.

 
 

 

 https://santotomasdevillanueva.parroquias.net/  

 
 

 El próximo martes día 19, a las 20:00 Hs, tendrá lugar la reunión del Consejo Pastoral de la 

parroquia con los representantes de los grupos parroquiales.  

 El próximo viernes día 22, a las 17:30, tendremos la convivencia de inicio de curso de todos  

los catequistas de la parroquia. 

AVISOS PARROQUIALES 

 



Para ver esta película, debe
disponer de QuickTime™ y de

un descompresor TIFF (sin comprimir).

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

RENCOR e ira también son detestables, el pecador los posee. 

El vengativo sufrirá la venganza del Señor, 

que llevará cuenta exacta de sus pecados. 

Perdona la ofensa a tu prójimo 

y, cuando reces, tus pecados te serán perdonados. 

Si un ser humano alimenta la ira contra otro, 

¿cómo puede esperar la curación del Señor? 

Si no se compadece de su semejante, 

¿cómo pide perdón por sus propios pecados? 

Si él, simple mortal, guarda rencor, 

¿quién perdonará sus pecados? 

Piensa en tu final y deja de odiar, 

acuérdate de la corrupción y de la muerte 

y sé fiel a los mandamientos. 

Acuérdate de los mandamientos 

y no guardes rencor a tu prójimo; 

acuérdate de la alianza del Altísimo 

y pasa por alto la ofensa. Palabra de Dios. 

Sal 102, 1bc-2. 3-4. 9-10. 11-12 (R: 8) 

V/.   Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 

Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R/. 

V/.   Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura. R/. 

V/.   No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo; 

        no nos trata como merecen nuestros pecados ni nos paga según nuestras culpas. R/. 

V/.   Como se levanta el cielo sobre la tierra, se levanta su bondad sobre los que lo temen; 

como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros delitos.  R/. 

 

 

HERMANOS: 

Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 

Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; así que, ya vivamos ya 

muramos, somos del Señor. 

Pues para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de muertos y vivos. 

Palabra de Dios. 

 
 

EN aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: 

«Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete 

veces?». 

Jesús le contesta: 

«No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus 

criados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. Como 

no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con su mujer y sus hijos y 

todas sus posesiones, y que pagara así. 

El criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: 

“Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. 

Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero 

al salir, el criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, 

agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: 

“Págame lo que me debes”. 

El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: 

“Ten paciencia conmigo y te lo pagaré”. 

Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 

Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su 

señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: 

“¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo rogaste. ¿No debías 

tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?”. 

Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 

Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de corazón a su 

hermano». 

Palabra del Señor. 

    

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en 
Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen,  padeció bajo el poder de Poncio 

Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí va a venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa 

Iglesia católica la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 
la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

JESÚS NOS INVITA A PERDONAR SIEMPRE. 

 


